Dra. Monica Roqué
Directora Nacional de Políticas para Adultos Mayores
Secretaria Nacional de Niñez, Adolescencia y Familia
Ministerio de Desarrollo Social, Argentina


Foro Social del Consejo de Derechos Humanos
1 a 3 abril 2014, Palacio de las Naciones, Ginebra
Derechos Humanos de las Personas Mayores


Señora Alta Comisionada de Naciones Unidas para los Derechos Humanos
Señor Presidente del Consejo de Derechos Humanos, 
Participantes de la sociedad civil
Expertos
Representantes de gobiernos
Representantes de organismos internacionales
Damas y Caballeros,

Buenos días a todos y a todas, quiero empezar agradeciendo en mi nombre y en nombre del gobierno argentino al Presidente del Consejo de Derechos Humanos por distinguirme y permitirme tener el gran honor de presidir este Foro Social 2014, cuyo tema a tratar durante tres días será el de los Derechos Humanos de las Personas Mayores. También quiero agradecer a la Oficina de la Alta Comisionada de Naciones Unidas para los Derechos Humanos, y a la Alta Comisionada en particular, por el apoyo y la presencia a este encuentro que resultará clave para definir estrategias que permitan promover el ejercicio de los derechos humanos de las personas mayores. 
Quiero hacerles llegar los saludos de la Señora Ministra de Desarrollo Social de mi país, la Dra. Alicia Kirchner quien nos desea el mayor de los éxitos para estos días. 
Permítanme continuar con los agradecimientos a los expertos aquí presentes, representantes de la sociedad civil, universidades, representantes de gobiernos, de organismos internacionales, muchos de ellos, han hecho un largo viaje para participar de este intercambio y debate, que creo será un gran paso para seguir construyendo un camino en la defensa de los derechos de las personas mayores. Me gustaría darles  a todos y a todas una calurosa bienvenida.
Como sabemos el Foro Social consiste en una reunión anual convocada por el Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas. Constituye un espacio único para un diálogo abierto e interactivo entre los actores de la sociedad civil, los representantes de los Estados Miembros de las Naciones Unidas y las organizaciones intergubernamentales. Nos permite mostrar y debatir temas de gran importancia y poner en la agenda de discusión temas centrales como lo es la vulneración de los derechos de las personas mayores. En estos tres días escucharemos distintas voces que nos permitirán elaborar conclusiones y recomendaciones. Estoy convencida de que iremos más allá del mero hecho de formularlas y también de que cumpliremos con las expectativas de brindar un enfoque hacia el futuro orientado a la acción para promover una sociedad para todas las edades.  
Estamos en un momento histórico, dado que asistimos a un cambio en la posición del ser humano frente al tiempo. La prolongación de la vida de un sujeto ya no es un tema individual sino social. Esto demuestra que se ha democratizado el acceso a los transcursos vitales más largos, con etapas más diferenciadas y con la posibilidad de seguir construyendo un proyecto a lo largo de toda la vida.
[bookmark: _GoBack]El envejecimiento de la población es un fenómeno que carece de precedentes y que se profundizará en el tiempo. Durante el siglo XX la proporción de personas mayores aumentó y se espera que esta tendencia se mantenga en el siglo actual. Para el año 2013 la cantidad de personas mayores en el mundo ascendía a 893 millones. Las proyecciones para 2025 nos dicen que una de cada 5 personas será mayor de 60 años y en 2050 habrá 2.000 millones de personas con esta edad, superando la del grupo de niños y niñas menores de 15 años. 
En todos los continentes aumentará significativamente la proporción de personas mayores.  Según el informe de la Alta Comisionada para  las Naciones Unidas para los Derechos Humanos de 2013,  en África se cuadriplicará para 2050, en Asica Occidental también se cuadriplicará en los próximos 40 años y llegará al 19% en 2050, en Asia y el Pacífico pasará de un 10% a un 24%, en América Latina y el Caribe, del 10% al 25%, y en Europa el 34% para ese mismo año. En este contexto se hacen más visibles las dificultades por las que atraviesan las personas cuando son mayores y los contextos que las ponen  en condiciones de vulnerabilidad. Ahora bien, estos cambios demográficos deben ser vistos a la luz del mejoramiento de la calidad de vida y como un gran logro para la Humanidad. 
No obstante es cierto que existen situaciones desfavorables que convierten a las personas mayores en un grupo vulnerable. Es importante este concepto dado que no es el de las personas mayores un grupo vulnerable per se, sino las situaciones de abuso y maltrato, discriminación por edad, abandono y aislamiento, pobreza, la falta de acceso a la salud, entre otras, las que lo someten a esta situación. 
La primera vez que se planteó en el seno de las Naciones Unidas el abordaje a los derechos de las personas mayores fue en la Asamblea General de París, en el año 1948 y a propuesta de la primera dama argentina, Eva Duarte de Perón, pero no fue hasta el año 1982, que Naciones Unidas lo toma como un eje central y lo hace a través de la elaboración del Plan Internacional de Viena. Si bien fue un avance importante no fue suficiente y le siguieron varias resoluciones, entre ellas, la de los Principios de las Personas de Edad, la conmemoración del Año Internacional de las Personas Mayores y el Plan Internacional de Madrid de 2002; aunque no es hasta la Declaración de Brasilia en 2007 que el tema de los derechos humanos se empieza a trabajar en la agenda internacional de manera más intensa y con la propuesta de la realización de una Convención Internacional y la de un Relator Especial. Hoy vemos con mucha satisfacción los avances con la conformación del Grupo de Trabajo de Composición Abierta que surge por resolución 65/189 de Naciones Unidas, y la creación del Experto Independiente en septiembre de 2013 por el Consejo de Derechos Humanos. 
Al respecto, la socióloga Sandra Huenchuan en su obra Las perspectivas globales sobre la protección de los derechos humanos de las personas mayores 2007-2013, de la CEPAL, cita a Lynn Hunt, quien en 2009 expresa: “…es difícil precisar qué son los derechos humanos porque su definición, su misma existencia, depende tanto de las emociones como de la razón. La pretensión de evidencia se basa en última instancia en una cualidad emocional: es convincente si toca la fibra sensible de toda persona. Además, casi siempre hay seguridad de que se trata de un derecho humano cuando se siente horror ante su violación” 
Entonces  ¿no debemos horrorizarnos cuando vemos en el informe de la Alta Comisionada que las personas mayores que reciben cuidados a largo plazo tienen poco o nada que decir sobre la forma en que quieren vivir y que no se respeta su autonomía? ¿y que la  mayoría de las personas mayores consideró que la discriminación por edad, el maltrato y el estigma asociado a la vejez eran muy frecuentes en el trato que recibían por parte del personal que les brindaba atención y que se les concebía más como una mercancía que como ciudadanos con derechos?
Acaso ¿no debemos horrorizarnos  cuando en este mismo informe las personas mayores que reciben atención domiciliaria manifestaron que no se respetaba su intimidad, que no se les dedicaba tiempo al apoyo a la alimentación y que las actividades sociales eran escasas, provocando el aislamiento, la depresión y la muerte?
Por lo mismo ¿no deberíamos horrorizarnos cuando el 80% de las personas mayores en el mundo no reciben ni jubilación ni pensión?, según datos de la UNFPA. 
Durante 2013 la oficina de la Alta Comisionada para los Derechos Humanos de Naciones Unidas realizó una consulta sobre la situación de los derechos de las personas mayores donde se ponen de manifiesto las principales dificultades que presenta este grupo. Del análisis de 34 países, el 41% identificó como uno de los problemas principales el cuidado de las personas mayores, el 35% la falta de toma de conciencia sobre su realidad y sus derechos, el 32% la salud, el 26% las pensiones, el 21% la discriminación y el maltrato y el 17% el trabajo.
Dada la  violación sistemática de los derechos humanos de las personas mayores en el mundo es necesario plantearnos la realización de un instrumento jurídicamente vinculante como una convención. Esta violación puede ser registrada tanto en países ricos como en países pobres. Basta con ver los resultados del Informe Europeo Sobre Prevención del Maltrato a Personas Mayores realizado en 53 países de Europa y presentado por la OMS en junio del 2011, que nos indica que cada año 29 millones de personas de 65 años y más son sometidas a abuso psicológico, 4 millones son víctimas de maltrato físico, lo que significa 10.000 personas por día,  6 millones de personas mayores son objeto de abuso económico y 1 millón son sometidos a maltrato sexual. 
Otro informe a tener en cuenta es el de junio de 2010, del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) que indicó que a raíz de la crisis la situación económica de las personas mayores empeoró en todo el mundo.  Según los datos del Fondo de Población de Nacionales Unidas se prevé que para 2050 unos 1.200 millones de personas mayores tendrán ingresos insuficientes y carecerán de pensiones. 
En las catástrofes las personas mayores son las últimas en recibir ayuda humanitaria. En Haití, la encuesta llevada adelante por el gobierno y por la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH) mostró que las personas mayores están particularmente en riesgo durante las emergencias, porque les resulta mucho más difícil salir a buscar ayuda. 
Otro  problema que preocupa mucho en la vejez es el de las demencias, y a medida que la expectativa de vida se alargue aumentará su prevalencia. Se estima que en el año 2010 vivían  35,6 millones de personas con demencia en todo el mundo, cifra que aumentará a 65,7 millones en 2030 y a 115,4 millones en 2050. Sin embargo solo hay 7 países con planes nacionales para la atención de las personas con Alzheimer.
Una Convención internacional de Protección de los Derechos Humanos para las Personas Mayores resulta imperiosa, dado que este instrumento permitirá estandarizar,  proteger, promover y evaluar el cumplimiento de sus derechos.  
Los derechos de las personas mayores no deben ni pueden estar ausentes de las agendas de los Derechos Humanos. El abordar el envejecimiento como una cuestión de derechos humanos no es un asunto meramente semántico, sino que tiene importantes consecuencias tanto en el diseño e implementación de políticas públicas, como en la adopción de leyes, o en un sentido más general, una gran importancia en las respuestas sociales.
Celebro la realización de este foro, considero central la participación de la sociedad civil, actores indispensables para logra cualquier cambio social. Los invito a debatir abiertamente y generar propuestas de acción que nos permita trabajar por un mundo más justo, sin discriminación y con mayor justicia social, en espacial para las personas mayores.
Muchas gracias 


